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PRÓLOGO


La Villa de Mitla se localiza en el valle de Tlacolula, a unos cuarenta y tres kilómetros al oriente de la ciudad de Oaxaca. Su nombre, derivado del náhuatl Mictlan, significa “lugar de muertos”, “infierno” o “lugar de tristeza’’. El equivalente en zapoteco es Lyobaa, “lugar de descanso”, “lugar en donde abundan los cadáveres”, “cementerio”, “tumba” o “sepultura” (Robles y Moreira 1990: 16), o Yoo-paa, “lugar de la beatitud” (Seler 1960: 477). Las fuentes mencionan que al llegar los españoles residía ahí el uija tao o ‘papa’ de los zapotecos. La labor de este vidente era “consultar a los dioses sobre asuntos importantes que concernían a todo el pueblo, o a los individuos, y transmitir sus respuestas a los creyentes” (Seler 1895: 23). Algunos autores señalan que cuando morían los reyes de Teozapotlán sus cuerpos eran enterrados en las tumbas ubicadas bajo los palacios del gran sacerdote, aunque en Zaachila y Teiticpac también se han localizado recintos funerarios importantes. Mediante sus excavaciones, Marshall Saville (1909) pudo precisar el carácter de la arquitectura dedicada a los muertos, asunto que Alfonso Caso y Daniel Rubín de la Borbolla volvieron a tratar en 1936.

Aunque el valle donde se localiza Mitla fue poblado desde el periodo Arcaico, es decir, hace unos 7 000 años, los palacios empezaron a ser construidos hasta finales del siglo XIII. Verdaderas joyas de la cultura prehispánica siguen siendo, no obstante, objeto de discusión por desconocerse los procedimientos mediante los cuales fueron elaborados sus mosaicos. Si bien, la edificación de muros con adobes y piedra fue una tradición ampliamente difundida entre los zapotecos, los recubrimientos con sillares careados y grecas parecen haberse restringido a la porción oriental de los valles centrales de Oaxaca.

Las pinturas ubicadas en los dinteles de los palacios fueron referidas por Eduard Mühlenpfordt a principios del siglo XIX y dadas a conocer a la academia por Eduard Seler (1895), quien copió los diseños a instancias de Antonio Peñafiel. En aquel entonces, aún no se había estudiado con detalle el corpus documental indígena de tradición mixteco poblana, por lo que Seler, influido quizá por un comentario de Bandelier (Miller 1995: 220), comparó las pinturas de Mitla con las del Códice Borgia. Tiempo después, las semejanzas observadas fueron la causa por la que se adjudicó a los mixtecos la elaboración de aquéllas (Magadán 1984: 68-69). Ni el trabajo etnográfico de Parsons (1936), ni las publicaciones de Caso (1935, 1938, 1939b, 1942), Bernal (1956, 1965a), Paddock (1966) o Hartung (1984) pudieron aclarar esta cuestión, hasta que las cosas empezaron a cambiar a principios del siglo XXI. Dentro del discurso de la participación ciudadana en la protección del patrimonio arqueológico, las ruinas de Mitla pasaron a ser parte de la herencia cultural zapoteca, y en particular de la población actual de la villa. Pero si los palacios comparten sus elementos formales con la arquitectura de Monte Albán, ¿qué decir con respecto a las pinturas, emparentadas estilísticamente con los códices mixtecos?

Para dar una respuesta a esta interrogación se analizaron con cuidado los diseños registrados por Seler, contrastándolos con las imágenes que se encuentran en los documentos de tradición mixteco poblana. Se concluye que las pinturas de Mitla son una variante del estilo denominado Postclásico Internacional, cuyos orígenes se remontan a la iconografía epiclásica del valle poblano tlaxcalteca y a la tradición escultórica y pictográfica del siglo IX, o época IIIB de Monte Albán.



INTRODUCCIÓN


Las pinturas prehispánicas de Mitla indudablemente llamaron la atención de los españoles que habitaron los palacios durante la época colonial. Sin embargo, su aparente carácter sagrado, vinculado a un lenguaje metafórico que abunda en la minuciosidad de los detalles, las dejó caer en el olvido. De ahí la importancia de los dibujos realizados por Eduard Mühlenpfordt entre 1830 y 1831, que a pesar de lo novedoso no fueron publicados en su momento. Aunque Juan Carriedo incluyó algunos de ellos en un artículo de 1851, fue Antonio Peñafiel quien dio a conocer las calcas en 1890 (Ortega y Monjarás 1984: viii). Désire Charnay, por su parte, visitó Mitla en 1860 para tomar fotografías. La arquitectura y la escultura provocaron su admiración, pero no así las pinturas, cuyas figuras calificó como “primitivas, inmaduras y burdas” (Miller 1995: 220). También Adolph Bandelier publicó, en 1884, algunas fotografías de Mitla, junto con medidas de los palacios y comentarios sobre los fragmentos de pintura registrados previamente (Miller 1995: 220).

En el año de 1888, Peñafiel dio a conocer las pinturas y el Atlas de Mühlenpfordt a Eduard y Caecilie Seler, quienes las copiaron y publicaron en 1895. La reproducción más conocida de sus dibujos se encuentra en el trabajo de Nicolás León (1901), aunque también hay fragmentos ilustrados en Holmes (1897), Batres (1902), Marquina (1964) y Caso (1965). Hoy en día, estos dibujos son el único recurso mediante el cual es posible imaginar cómo fueron los códices zapotecos tardíos y el lugar que ocuparon dentro de la tradición iconográfica conocida como Estilo Postclásico Internacional.

Durante el siglo XX el escenario de la arqueología en Oaxaca fue protagonizado por Monte Albán, mientras que la información recabada en Mitla y otros lugares sirvió para complementar la historia cultural de los valles centrales. Para que la escritura y la iconografía de los sitios pequeños no cayera en el olvido total, varios autores emprendieron la tarea de recopilar y analizar los iconos plasmados en los vestigios arqueológicos. Entre ellos destacan Juan Ortega y Jesús Monjarás, quienes en 1984 dieron a conocer una versión facsimilar del trabajo de Mühlenpfordt, enriquecida con un cuidadoso estudio preliminar. Años más tarde, Arthur Miller (1995) volvió a estudiar las pinturas de Mitla e incluyó sus resultados en un volumen más amplio sobre las tumbas pintadas de Oaxaca. Finalmente, a partir de 1994, el Instituto de Investigaciones Estéticas de la UNAM inició un registro fotográfico acucioso de la pintura mural oaxaqueña, así como un estudio de las características que la distinguen.
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Plano con la ubicación de los sitios más importantes del Postclásico en los valles centrales de Oaxaca.

El análisis de las pinturas de Mitla que se presenta en este trabajo no apareció, por diversas razones, en el catálogo de la pintura mural prehispánica de Oaxaca publicado por la UNAM (Fuente, de la y Fahmel 2005), entrando en su lugar una descripción que no se ajustó a la cédula diseñada por Beatriz de la Fuente (1995: xx-xxi). Para rescatar la intención original de la ficha técnica, se retomaron aquellos primeros apuntes y se añadió a la cédula un análisis sintáctico de las imágenes que componen los textos plasmados en los dinteles. Tras cotejar las diferentes copias de los diseños y compararlas con los restos de pintura fotografiados por el personal del IIE, se organizó la descripción de las imágenes según los puntos 4.2 y 4.3 del instructivo, que estipulan una “descripción particular y pormenorizada de las imágenes, ya sean humanas, animales, vegetales, arquitectónicas, simbólicas [...] y de los objetos asociados, como son los tocados, vestuario, adornos, armas, bastones, discos, recipientes, bolsas, etcétera”. De esta manera fue posible detectar las cuantiosas particularidades que permiten contrastar las pinturas de Mitla con las pictografías de la región mixteco poblana, y distinguirlas como un producto zapoteco. Aunque el estilo de todas ellas es semejante, la técnica de manufactura y la bicromía rojo-blanco ubican a las primeras dentro de una tradición pictórica que difiere de la policromía del Clásico y de los documentos tardíos del Altiplano. El uso de un mismo repertorio sígnico no implica que se compartieran las mismas categorías temáticas, ya que en Mitla no se reconocen claramente asuntos de índole histórica, genealógica o territorial.
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Plano de las ruinas de Mitla, basado en trabajos cartográficos previos.

Para dar al lector la oportunidad de comprender los resultados del análisis histórico-cultural y arqueológico-antropológico realizado, se incluyen varios planos, fotografías y una copia digitalizada y retocada por Carlos Bravo Nieto de las ilustraciones publicadas por Eduard Mühlenpfordt (1984), Nicolás León (1901) y Alfonso Caso (1927). El propósito último de este trabajo, sin embargo, es rescatar del olvido un grupo de códices en muro que ha desaparecido, tanto del espacio físico que ocupaba en los palacios como de la conciencia de los investigadores y habitantes de la Villa de Mitla.



LOS PALACIOS Y SU COLOR


La ocupación del área en la que se ubica la Villa de Mitla se remonta a épocas arqueológicas muy antiguas, detectadas por Kent Flannery en sus excavaciones de Guilá Naquitz y Cueva Blanca (Flannery 1986; Flannery et al. 1981; Flannery y Spores 1983: 21). El componente postclásico, relacionado con los palacios, se encuentra debajo del poblado actual e incluye los grupos del Sur y del Adobe. Algunas tumbas y depósitos superficiales hallados en los alrededores, por otro lado, son testigos de una habitación mucho más extensa (León 1901; Saville 1909; Caso y Rubín de la Borbolla 1936; Bernal 1956, 1963, 1965b; Paddock 1966; Magadán 1984; Robles et al. 1989; Robles y Moreira 1990).

Según fray Bernardino de Sahagún, el príncipe tolteca Topiltzin Quetzalcóatl habría pasado por Oaxaca al emigrar hacia el sureste y construido unas casas en Mictlancalco (Seler 1906: 478, en Miller 1995). La semejanza entre la estructura y composición de los tableros de Mitla y los del Edificio B de Tula apoyaría esta idea, de no ser porque la elaboración de las grecas y su parecido con las de Yagul ubica a los palacios hacia finales de la época prehispánica. Los cuantiosos monolitos hallados en las canteras de Mitla confirman dicha cronología, y el auge que en ese momento experimentaba la actividad constructiva en el sitio (Holmes 1897; Robles 1994).

Con respecto a los muros de los edificios que configuran los Grupos del Establecimiento Católico, de las Columnas y del Arroyo, Marcelo Magadán (1984: 48-49) refiere lo siguiente:


...se encuentran asentados directamente sobre la cimentación. Están formados por piedras unidas con una mezcla de lodo y arena. [...] Las piedras del núcleo de los muros son irregulares, aproximándose a la forma cilíndrica. Aparecen colocadas horizontalmente y cuatrapeadas con las hiladas inmediatamente próximas. Por esta razón se alternan hiladas de piedras dipuestas longitudinal y transversalmente al eje del muro. En algunos casos se conservan restos de los acabados originales. Se trata de un aplanado a la cal, aplicado sobre una gruesa capa de lodo y arena, que servía para regularizar las imperfecciones del paramento. Tanto en exteriores como interiores, los restos de este aplanado se presentan pintados de color rojo y bruñidos. [...] En el arranque, a manera de zócalo, tienen dos hiladas de piedras careadas como revestimiento del paramento exterior.



Con respecto a los tableros de tipo doble escapulario y los marcos de los mosaicos, dicho autor explica que están formados “por hiladas de piedras labradas, al exterior; cuneiformes al interior para facilitar su adherencia al núcleo. Las juntas son a hueso, y una mezcla de lodo y arena los fija al mencionado núcleo” (ibid). Dicha técnica de revestimiento se remonta a la época IIIB de Monte Albán y el valle de Tlacolula, donde parece haber surgido como respuesta al abuso en el empleo de aplanados que requerían grandes cantidades de cal. Sin embargo, también podría estar relacionada con la tradición constructiva de la región Puuc en Yucatán, en la que abundan las jambas, columnas y dinteles de piedra, las grecas elaboradas y las fachadas en saledizo (Hartung 1984). Los mosaicos oaxaqueños del Clásico tardío son muy sencillos (Caso 1938: 83, 1939b), pero en Mitla aparecen en los tableros y en el panel de los escapularios, amén de los diseños labrados sobre los dinteles.

En cuanto a los pisos de los patios, salones y muros que no tienen mosaicos de piedra, Nicolás León (1901: 23) señala que:


... muestran una gran capa de cemento [mezcla de cal y arena], bien tersa y perfectamente bruñida, pintada de rojo obscuro. La superficie [de los pisos] que con ello se cubría, empezaba por nivelarse con cemento conglomerado de 4 a 5 pulgadas de espesor, y sobre ésta se ponía otra de 1 a 2 pulgadas de grueso.



Sobre la planta de los palacios se ha escrito mucho, resaltando su semejanza con los patios C y F del Palacio de Yagul. La forma de las crujías, por otro lado, trae a la mente numerosos edificios epiclásicos y postclásicos del Altiplano, y en particular algunas estructuras localizadas en los valles de Tehuacán y Cuicatlán. No obstante, hay que proceder con cautela al comparar edificios de distinta tradición, por lo que dejaremos el asunto para la discusión final.

Ahora bien, para tener una idea del uso que se dio a los distintos grupos palaciegos hay que tornar la mirada a los documentos, empezando por Toribio de Benavente, Motolinía. Este fraile visitó Mitla en 1533 junto con otros religiosos que se encaminaban a Tehuantepec. Aunque su estancia en esta región fue breve, se familiarizó con el sitio, del cual comenta que:


... hallaron algunos edificios más de ver que en parte ninguna de la Nueva España, entre los cuales había un templo del demonio y aposentos de sus ministros, muy de ver, en especial una sala como de artesones. La obra era de piedra, hecha con muchos lazos y labores; había muchas portadas, cada una de tres piedras grandes, dos a los lados y una por encima, las cuales eran muy gruesas y muy anchas; había en aquellos aposentos otra sala, que tenía unos pilares redondos, cada uno de una sola pieza (Motolinía 1973: 138).



Entre 1547 y 1555 se integraron a la congregación de Mitla un encomendero español, un cura párroco y cuatro personas más al servicio del encomendero. Según Robles, Magadán y Moreira (1987: 14-17), el primer edificio prehispánico que ocuparon fue el Palacio de la Eternidad o Templo del Dios de los Muertos, con una oficina en el salón 21 del Patio F, según el plano general de Holmes (1897). Los salones vecinos, designados con los números 20 y 22, fueron utilizados como habitaciones. El cura se alojó con sus sirvientes en el departamento central del Monasterio de las Sacerdotisas, o Patio B del Grupo de la Iglesia. En 1570, este conjunto fue convertido en curato por los dominicos encargados de evangelizar a los indios antes del arribo de los curas seglares. Aunque el Patio B se encontraba en buen estado de conservación, sufrió varias reformas y composturas.

En el año de 1580, el corregidor de Miquitla y Tlacolula, Alonso de Canseco, levantó su informe al rey de España con la ayuda de don Luis Cortés, cacique y señor natural del pueblo y muchos otros funcionarios y viejos ancianos. Tras describir el Palacio de las Columnas señala que:


...en el alto, tienen las paredes destas salas labores extrañas al modo romano: son las labores todas de piedra blanca, del tamaño de cuatro dedos. Las juntas y asiento destas piedras es una piedra sobre otra, sin ninguna mezcla de cal ni otra cosa, que es cosa de admiración que, de madera, no se hiciera lo que está labrado de piedra [...] En estas salas referidas [...] era su ayuntamiento para tratar cosas del gobierno de su república [...] Adelante deste primer edificio, distancia de diez pasos, está otro [...] de la misma grandeza y labor que el primero. En esta casa tenían sus ídolos y donde se juntaban a tratar cosas de su reformación [...] Junto con esta cuadra, tenía su casa el Bigana, que era, como en nuestra religión el pontífice romano [...] Tenía su casa este bigana junta con estos edificios. Sus labores, por de dentro y fuera, son extrañas, todas de piedras jaspeadas (Canseco 1984: 262-263).
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Vista general del Palacio de las Columnas.
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Perspectiva del Salón de las Columnas.

Diez años más tarde, en 1590, se acordó construir la iglesia actual en el Templo de Cozaana, empleando para ello las piedras y sillares del Patio C del mismo grupo, los del Palacio de la Eternidad o Grupo de las Columnas, y las del Monasterio de Hombres y Templo de Pitao Cocijo o Grupo del Arroyo (Robles et al 1987:14-17).

Uno de los puntos más interesantes en el texto de Canseco es el que se refiere a las piedras con las que fueron labradas las grecas, descritas como “piedra blanca, del tamaño de cuatro dedos [...] Sus labores [...] son extrañas, todas de piedras jaspeadas”. Citando a Seler (1975), Miller (1995:214) visualiza “restos de pintura roja en el fondo de los mosaicos, mientras que las partes levantadas parecen haberse dejado en blanco, inferencia que también se puede hacer de la descripción de Burgoa, cuando habla de pequeñas piedras blancas’”. Robles, Magadán y Moreira (1987:14), en cambio, se preguntan si esas piedras quedaron expuestas desde la época prehispánica, ya que originalmente debieron estar estucadas y pintadas. Según la tradición, los palacios sufrieron una importante destrucción cuando las huestes de Ahuízotl arribaron a Mitla en acción punitiva por la muerte alevosa de algunos pochteca. Pero Nicolás León (1901: 15) dejó en claro que dicho suceso acaeció en Mitlancuauhtla, lugar situado entre Coatzacoalcos y Tehuantepec. Por lo tanto habría que pensar que “los palacios cayeron en desuso tras la Conquista y fueron objeto de saqueo por el valor de sus materiales constructivos, quedando expuestas numerosas piedras con que fueron armadas las grecas” (Robles et al. 1987:14).

La explicación antes expuesta no resuelve, sin embargo, la cuestión de los recubrimientos y su color. Es por ello que resulta de interés la información obtenida a principios del siglo XX, cuando se restauraron los edificios del Grupo de la Iglesia. Con base en esos trabajos se sabe que en algún momento de la época colonial se aplanaron las fachadas de los Patios B y C del Grupo de la Iglesia, “recubriendo los tableros de grecas y blanqueando todo con una lechada de cal” (Vargas 1917, en Robles et al. 1987:18,25-26). Luego se pintó una franja roja en el zoclo del Patio B y guirnaldas del mismo color en el dintel este del Edificio 8. La iglesia fue terminada en 1596 y decorada en su interior y exterior con diseños pintados sobre el color blanco del estuco (Robles et al 1987: 21 y 26, fig. 39). Al desprender los restos de argamasa que ocultaban algunas grecas, y con ello el estuco pintado que las recubría, quedaron algunos vestigios del estuco pintado entre éstas, lo que demuestra que no hubo un juego de colores entre la pintura roja y el estuco blanco. También se observaron restos de pintura roja en el zoclo del Edificio 9, en los muros del lado oeste del Edificio 9 y sur del 10, y en los pisos, banquetas y jambas de los Patios A y B, lo que indica que todos los componentes arquitectónicos de este grupo, y no sólo las grecas, estuvieron pintados de rojo (Robles et al 1987).1

En el Grupo de las Columnas no es tan clara la situación. A principios del siglo XX, Leopoldo Batres reconstruyó la base del edificio que sustenta al Salón de las Columnas y el Patio D, pintando sus paramentos de rojo. Desde entonces, y conforme a las normas de conservación patrimonial, se ha dado mantenimiento a estos paramentos repintándolos periódicamente con el mismo color (comunicación personal de Nelly Robles 1999). En los interiores se registran restos de pintura en las piedras de los zoclos, en las jambas y en el pasillo ubicado entre el Edificio 16 (o de las Columnas) y el Patio D. También se observan restos de pintura entre y sobre las grecas, aunque muchas veces aparecen bajo una capa de pintura o estuco granuloso de color blanco. Éste no se parece al aplanado retirado de las grecas del Grupo de la Iglesia, por lo que falta explicar cuándo se aplicó y cuál fue la apariencia de las grecas durante la época prehispánica (Robles et al. 1987).

En el Grupo del Arroyo se hallaron restos de pintura roja en las jambas, banquetas y partes bajas de los muros excavados recientemente. Estos últimos, sin embargo, están en mal estado de conservación, por lo que la pintura sólo se conserva en el muro este del salón 28, al norte del Patio H (Robles et al. 1987).
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